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CAPÍTULO 1

Por un momento, él salió volando horizontalmente como si fuera lanzado como un avión de papel desde la cima de la montaña. Luego un elegante clavado lo llevó sobre la escarpada piedra de la ladera de la montaña. No había ningún golpe en sus extremidades ni como si estuviera arañando en el aire. Él cayó en silencio y con elegancia hasta que una desagradable grieta resonó por el valle mientras el hueso y la carne se despedazaban y se desplomaban sobre una roca. El impacto lo hizo saltar al aire y lo lanzó en un salto mortal perfecto, golpeando los zapatos de sus pies. Luego él continuó su descenso hasta que entró en contacto con la ladera cubierta de hierba cerca del fondo de la montaña, donde se deslizó y rodó antes de detenerse contra una roca.

Su cuerpo estaba tendido de espaldas y apilado en formas muy desordenadas con los brazos,  piernas, hombros y con las caderas destrozadas y fracturadas. Los huesos sobresalían de ángulos imposibles y la sangre se acumulaba a su alrededor. Él permaneció así casi tres días. Durante ese tiempo los buitres tuvieron un banquete. Existen varias especies de estas aves en las montañas de los Pirineos y todas se encuentran allí. Los roedores e insectos también habían dejado su huella en el cadáver y, para cuando lo encontraron, estaba en un estado irreconocible.

Un cazador lo encontró mientras caminaba con su perro y, aunque estaba acostumbrado a ver la muerte, al ver el rostro devastado de este hombre, con agujeros negros en sus ojos, le hizo vomitar.

Jean-Luc todavía llevaba el traje que él se había puesto cuidadosamente para su reunión tres días antes. No era lógico en él en su estado actual y en este entorno. Su billetera todavía estaba en su bolsillo y su anillo de bodas todavía estaba en su dedo. No le habían robado nada.

Su socio de negocios alarmó al pueblo cuando no llegó a su reunión, pero por supuesto nadie lo había buscado en este lugar. Este valle estaba fuera de la ciudad y al otro lado de la montaña desde donde él solía vivir. No se suponía que estuviera cerca de este lugar.

Su esposa no se había preocupado demasiado cuando él no regresó porque a menudo él salía de borrachera con sus amigotes y había desaparecido durante varios días en otras ocasiones. Ella se sentía aliviada si finalmente él volvía a casa sobrio porque tenía un mal genio y era un borracho muy desagradable. De hecho, ella sabía cómo desaparecer de allí cuando él estaba borracho, la mayoría de las veces, ella sentía el impacto de un puñetazo bien dirigido o una patada. Ebrio o sobrio, él la atacaba con una puntería mortal y se ponía de pie rápidamente.

Cuando finalmente fue descubierto, llamaron a todos los servicios de emergencia para que entraran en acción. A los bomberos, que eran tanto bomberos como paramédicos entrenados, la policía y el médico todos llegaron al lugar de los hechos y se llamó a una ambulancia para llevar el cuerpo a la morgue.

Todo el mundo asumió que él  había muerto como resultado de su rápido descenso desde la cima de la montaña y el impacto posterior en el suelo que estaba en los más bajo. Pero lo que todos querían saber era si su muerte fue un trágico accidente, o suicidio, o quizás algo más oscuro y más siniestro. Además, ¿por qué él estaba en este lugar tan lejos de su casa o de la ciudad? Muchas preguntas tenían que ser respondidas y siendo la oficial de policía de alto rango en esta región quería decir que yo era la persona que haría tales preguntas.


CAPÍTULO 2

Me disculparán, pero parece que empecé a contarles la historia desde la mitad, así que comenzaré nuevamente. Me llamo Danielle y soy la oficial de policía de alto rango a cargo de este valle. Tengo a cargo la jurisdicción de una pequeña ciudad en los Pirineos franceses, junto con todos los pueblos vecinos, aldeas y granjas. Me han ascendido recientemente a este puesto después de muchos años de que me hayan ignorado en favor de mis compañeros.

Casualmente, mi ascenso vino como resultado directo de una previa muerte por caída. Concluí con éxito la investigación sobre ese incidente, mientras otros detectives expertos Perpiñán no pudieron hacerlo, por otro lado. Me elogiaron por mi excelente trabajo policial y luego tuve la oportunidad de postular para este puesto más alto con el respaldo completo de mis superiores. Pasé el examen con éxito y me ascendieron inmediatamente al puesto que tengo actualmente. En poco tiempo, he pasado de ser una policía de tráfico, a ser la mujer policía de alto rango en la región, y con la responsabilidad de tener a cargo jóvenes oficiales y novatos.

El incidente anterior que mencioné fue la muerte de un hombre llamado Stephen Gold, quien murió al caerse desde el balcón del último piso de un edificio de apartamentos en el centro de la ciudad. Él era un tipo desagradable y no aportaba nada positivo. De hecho, la mayoría de las personas que lo conocían estaban felices de ya no verlo nunca más. Todos esperaban que su viuda albanesa también siguiera adelante con su vida y pronto. Ellos habían estado casados ​​por menos de un año. Cuando él murió, ella heredó su fortuna.

Stephen Gold era un hombre de negocios que logró hacer dinero a costa de todo el mundo. Según lo que investigué, descubrí que él estaba involucrado en el tráfico ilícito de marihuana que se cultivaba, y que todavía se sigue haciendo, en las montañas que rodean esta ciudad. Durante años, se ha producido este tipo de cultivo y la droga se ha vendido en pequeñas cantidades en todo el valle. Todos se hacían de la vista gorda respecto estos negocios, ya que no parecía dañar a nadie y nunca se fumaba en público o se le vendía a los jóvenes.

Desafortunadamente, la participación del Señor Gold cambió las cosas. Él obligó a cada productor a venderle toda su cosecha y, de hecho, a aumentar su producción, que él a su vez, traficaba con criminales de Europa Oriental que trabajaban en el norte de España. Esta acción nos hizo vulnerables a las influencias externas y obligó a la gente del valle a tener contacto con las pandillas de la frontera.

Yo entraba a menudo a un restaurante sólo para ver en una mesa a extraños sentados con el Señor Gold. Ellos se vestían siempre con trajes oscuros, sin importar si hiciera calor o no. Ellos mostraban los fajos de billetes y nunca pedían el plato del día, en cambio preferían algo exótico y caro del menú a la carta. El dueño del restaurante les colocaba las sobras de las comidas y les cobraba una fortuna por tener ese privilegio. Y quién podía culparlo, ya que ellos no se merecían nada mejor. Se notaba que ellos no eran de esta región y, si hubieran sido turistas en lugar de criminales, los lugareños se habrían reído de ellos. Pero razonablemente, todo el mundo era cauto y desconfiaban de ellos y eso era comprensible.

Me hicieron sentir incómoda y sabía que su negocio era ilegal, pero yo no los enfrentaba o desafiaba, ya que mi  sentido común me decía que ellos eran demasiado peligrosos. Tal vez sea una oficial de la policía, pero no soy estúpida y no tengo deseos de morir. En cambio, deduje, que mientras estuvieran llevando a cabo sus actividades comerciales en España y no aquí, podrían hacer lo que quisieran. Que las autoridades españolas resuelven ese problema, ya que afecta a sus ciudadanos y no a los míos.

Cuando Stephen murió, todos pensaron que los nombres de los productores y las direcciones de sus cultivos morían con él y, durante un par de meses, todo volvió a la normalidad. Sin embargo, subestimamos a su viuda, Magda.

Al principio, todos asumimos que ella se mudaría. Realmente no nos importaba adonde se mudara, siempre y cuando ella se fuera. Sin embargo, Stephen tenía una hija que vivía en Inglaterra, que se oponía a su testamento, y que se aferraba a la venta de la casa matrimonial hasta que se tomara alguna decisión final en la corte. Así que, para desilusión de todos, Magda se quedó en la ciudad.

Durante mi investigación sobre la muerte de Stephen, descubrí que antes de casarse con él, Magda había estado trabajando como prostituta en el norte de España. Debí haberme dado cuenta de que ella se había involucrado en el negocio de la droga con sus contactos. Ella era lo suficientemente inteligente para darse cuenta de la dirección de los proveedores, de la información que ella había recogido de su marido antes de que lo asesinaran. El negocio era demasiado lucrativo para que ella lo desaprovechara.


CAPÍTULO 3

Es 14 de julio, Día de la Bastilla. El sol es tan fuerte que tengo que usar mis lentes de sol para así poder ver cuando escriba la multa de estacionamiento, que pongo bajo el parabrisas de un Mercedes estacionado ilegalmente. El auto tiene una matrícula española y se ve que es muy caro. Supongo que su dueño es rico y no creo que nuestras leyes locales de estacionamiento se apliquen a él. No puedo evitar sonreír de sólo pensar que algún extranjero malcriado regrese y se encuentre con la multa que yo misma le he puesto.

Mi ciudad celebrará el Día de la Bastilla con un pequeño desfile para rendir homenaje a nuestro personal militar. El desfile será dirigido por el Alcalde y acompañado por nuestra banda local. No será nada como las celebraciones en París, donde el Presidente guía a los miembros de las fuerzas armadas y los dignatarios visitantes a lo largo de los Campos Elíseos con un gran espectáculo, el cual será un momento de orgullo para todos los que participen, por cierto. Nuestro desfile será dirigido por jóvenes cadetes, seguidos por personal de las fuerzas armadas que están en casa de licencia, y finalmente, todos los antiguos soldados retirados que viven por la zona.

Después del desfile habrá una fiesta en la calle. El restaurante y los dueños de los bares pondrán mesas y sillas a lo largo de la calle principal para brindar comida y bebida a los espectadores. Es una Fiesta Nacional, por lo que toda Francia celebrará el día de hoy. A las nueve de la noche, el Alcalde guiará a los juerguistas a un claro cerca del río. Luego las luces de las calles se apagarán y nos regalarán: una espectacular demostración de fuegos artificiales.

La mayoría de la gente se dirigirá a la ciudad cercana de Ceret mañana, donde habrá un festival, comenzando con la corrida de toros por las calles y seguido por mucha fiesta y celebración. Habrá puestos de ventas y el baile de la Sardana y se llevará a cabo la extravagante y emocionante corrida de toros en la plaza de toros en las afueras de la ciudad. Las corridas de toro no son del agrado de todas las personas, pero en esta zona de Cataluña, que tiene influencias francesas y españolas, es una tradición célebre. No sólo los lugareños asistirán a las corridas de toros, sino también muchos turistas que traerán dinero a la zona y crearán un gran impulso a la economía local.

Estoy mirando al otro lado de la carretera hacia la Cafetería, donde el dueño, su esposa y su personal están ocupados preparando las mesas de la parte de afuera para las celebraciones, cuando me doy cuenta de que alguien está detrás de mí. Ellos están demasiado cerca, y siento que mi espacio personal está siendo invadido.

“Creo que esto le pertenece a usted", -dice una voz y me doy la vuelta para ver a un hombre alto y musculoso ofreciéndome la multa de estacionamiento que acabo de escribir.

Hace treinta grados bajo la sombra, pero este hombre lleva un traje negro con camisa y corbata. Está impecablemente vestido, al igual que sus dos compañeros. Él tiene sorprendentes, ojos azul claros que son cortos y penetrantes y tiene una piel muy clara. Una cicatriz larga y delgada se extiende a lo largo de su rostro, desde el hueso de su mejilla hasta la barbilla, pero eso no le resta importancia a sus rasgos finos. Su cabello, que en algún momento era naturalmente rubio, está obviamente teñido y tiene unas mechas blanqueadas. Sus compañeros comparten una apariencia similar. Sus chaquetas parecen abultarse alrededor de sus cuerpos musculosos y me pregunto si es que llevan armas. Ellos no tienen un cabello fuera de lugar y están tranquilos y amenazantes misteriosamente. Me siento asustada inmediatamente. Estoy rodeada por ellos, con mi espalda en las barandillas que bordean el asfalto en el borde de la carretera y ellos están de frente, rodeándome. No hay forma de moverme sin abrirme paso entre ellos.

“¿Hay algún problema, señor? –le pregunto. Me pongo de pie lo más alto posible y mantengo mi voz firme, porque creo que ante cualquier signo de debilidad me caerán como una manada de perros salvajes.

“Puso esta multa en mi auto", -él responde, con su voz fría y apática. "Me gusta mantener mi auto muy limpio, y esta multa hace que se vea bastante desordenado." Sus ojos nunca dejan de observarme. Él me desafía y sus amigos están sonriendo, porque saben que me siento intimidada.

“Claro, su auto está muy limpio, señor”, -coincido con él, tratando de evitar que mi voz se quiebre. "Pero también está estacionado ilegalmente. Si usted no desea ser multado, entonces le sugiero que estacione en otro lugar. Tiene un mes para pagar la multa.”

He estado sosteniendo mi cuerpo tenso, pero ahora respiro lentamente y trato de no mostrar ningún miedo. Él sigue mirándome fijamente con su mirada fría y, al cabo de un momento, él echa la cabeza hacia atrás y se ríe a carcajadas. Sus amigos también hacen lo mismo.

“Bueno, oficial” –él dijo, “Sin duda me ha puesto en mi lugar. Permítame presentarme", -él continúa hablando, estrechándome la mano. “Me llamo Edvard. ¿Tal vez conozca a mi muy buena amiga y socia comercial, Magda Gold?”

Una conmoción recorre mi cuerpo. Su presentación confirma que los criminales han regresado a mi ciudad. Durante más de dos meses, nadie había oído hablar de ellos, pero ahora están de vuelta. No le estrecho la mano. “Discúlpeme, señor, pero debo seguir con mi trabajo” -digo firmemente. Doy un paso intencional hacia adelante y los hombres se apartan para dejarme pasar. Con una demostración de valentía, añado, "Recuerde que usted debe pagar su multa dentro de un mes.”

Mientras me alejo, miro hacia atrás y veo a Edvard arrugando la multa de estacionamiento y arrojándola a la alcantarilla. Debería regresar y escribir una segunda multa para que la vuelva a tirar a la basura, pero no soy tan valiente. La reputación de Eddy el Rojo, como se le conoce, es bien conocida en este valle y sólo un tonto lo molestaría adrede, así que fingiré que no he visto lo que ha hecho.


CAPÍTULO 4

Resisto la tentación de volver a mirar hacia atrás, en lugar de seguir caminando hacia la cafetería. La gente comienza a reunirse para el desfile, que se iniciará en menos de media hora. Los dos policías jóvenes que han sido asignados para ayudarme el día de hoy no son conscientes sobre todo lo que está sucediendo a su alrededor, ya que están demasiado ocupados coqueteando con un grupo de turistas jóvenes. Ni siquiera me notan cuando camino por su lado y eso está más que claro, por su lenguaje corporal y sus risas, que harán poco, y si es que así lo fuera, trabajar hoy. Finalmente, cuando estoy en la puerta de la cafetería y a salvo fuera de la vista del otro lado de la calle, miro hacia el otro lado de la carretera, aliviada al ver el auto de Eddy alejarse de la acera y poco a poco marcharse.

Hay dos hombres sentados en una mesa justo afuera de la entrada de la cafetería. Uno de ellos es alto, delgado y huesudo, con un estilo español a su alrededor. Tiene el pelo largo y desordenado arreglado con dos cabellos trenzados que cuelgan a cada lado de su cara. Su estrecha barba en candado también está trenzada, y cuando él sonríe, puedo ver que tiene una corona de oro en uno de sus incisivos. Lleva un sombrero de gaucho que parece fuera de lugar de acuerdo al traje que lleva puesto. Su chaqueta está colgada casualmente sobre la silla atrás y su corbata se ha aflojado, pero no se la ha quitado. Lo reconozco, él se llama Jean-Luc. La gente lo llama 'Jean-Luc el Pirata', porque le recuerda a Johnny Depp de la película “Piratas del Caribe”.

Su compañero es un hombre grande y regordete, con piernas peculiarmente arqueadas. Él es casi tan ancho como lo es él de alto, con una cintura como una rotonda. Su tez es muy rojiza, sus mejillas son redondas y su piel brilla de sudor. Sus brillantes ojos azules parecen grandes canicas. Este hombre se llama Aidan O'Brien y sé que al igual que Jean-Luc, él vive en una granja en las montañas. Él lleva también un traje, pero como es irlandés y no francés, sé que su ropa formal no tiene nada que ver con la celebración del día de hoy.

Ambos hombres son sospechosos de cultivar marihuana en sus tierras y sólo puedo suponer que ellos han llegado a la ciudad para reunirse con Eddy el Rojo. Me miran disimuladamente mientras camino por su lado. Jean-Luc no puede mirarme, pero Aidan intenta saludarme. "Buenos días, oficial", -él dice nerviosamente, con un fuerte acento irlandés. Tiene las mejillas calientes y me mira un momento antes de dejar caer la barbilla y mirar fijamente el suelo.

“Señores”, -respondí. “¿Qué los trae a la ciudad hoy?”

Jean-Luc lanza una mirada de advertencia a Aidan, que no responde.

“He traído a algunos de mis hijos para que vean las celebraciones", -dice Jean-Luc. La esposa de Aidan, Siobhan, y sus hijos también están en la ciudad, así que pensamos que nos reuniríamos y tomaríamos unos tragos.”

“¿Y su esposa no está hoy en la ciudad?" -le pregunto a Jean-Luc. Sé que él raramente permite que su esposa deje su hogar, porque él no permitiría que el rostro golpeado de su esposa sea visto a menudo en público. Sin embargo, hasta que ella lo denuncie, él continuará golpeándola y nadie intervendrá.

“Mi esposa está en casa con los dos bebés. Ella tienen mucho trabajo por hacer: limpiar, cocinar y arreglar mi casa. Está demasiado ocupada para un día libre, y además, el lugar de una mujer es en el hogar. Es su trabajo cuidar de mí y de mis hijos.”

“Ella obviamente te cuida muy bien", -Aidan añade con una mirada maliciosa. “Es por eso que tienes cinco hijos, Jean-Luc.”

Aiden está tratando de hacerme sentir incómoda y me da vergüenza decir que él lo está logrando. Ambos están riéndose y mirándome fijamente, desafiándome a hacer un comentario. "Disfruten su día, señores," es todo lo que puedo hacer por ahora, y mientras camino hacia el bar, puedo oír sus risas resonando en mis oídos.

Estoy contenta de ver una cara conocida y amistosa sentada en el bar disfrutando de un anís y conversando con el dueño. Se trata de caballero inglés, alto y delgado de unos sesenta años de edad, y como de costumbre, está vestido con un elegante traje de diseñador.

“Buenos días, Byron,” –le digo. “¿Cómo estás?”

“Ah, buenos días, Señorita,” -él responde, tomando mi mano con la suya y besándola suavemente. "Tal vez no debería besarte cuando estás de servicio, pero no puedo evitarlo", -él dice con un guiño y una sonrisa descarada. “Y estoy muy bien. Gracias por preguntar", -él agrega eso. "¿Y tú? ¿Cómo estás hoy?”

“Yo también estoy bien, gracias", -le respondo.

Aprecio mucho a Byron ya que durante este último año, él se ha convertido en un buen amigo para mí. De hecho su amistad ha sido fundamental en lograr todo lo que disfruto ahora de la vida.

“Te vi hablando con ese par de bufones que estaban sentados junto a la puerta", -él continúa hablando. “Creo que ellos están tramando algo.”

“No estoy segura”, -le respondo. "Acabo de tener un encuentro con Eddy el Rojo y me pregunto si están involucrados en negocios entre ellos mismos. Estoy muy molesta de que los criminales han regresado a esta ciudad y Eddy acaba de decirme que su socia de negocios es Magda Gold”

“No confiaría en ninguno de ellos para nada", -Byron responde. “Sólo ten cuidado, Danielle. Son malas personas y creo que podrían ser muy peligrosos. Si las cosas comienzan a ponerse en marcha, asegúrate de pedir ayuda. No seas demasiado orgullosa para hacerlo.”

“No te preocupes, Byron”, -le respondo. "Lo sabré si es que siento que estoy en peligro.”

La verdad es que nunca pediría ayuda, porque me tomó demasiado tiempo probarme a mí misma en este trabajo, así que sea lo que sea, trataré de hacer frente a lo que pase.


CAPÍTULO 5

Todas las personas que participan en el desfile se han reunido y el alcalde mira su reloj con nerviosismo. Él es una persona insistente en ser puntual, lo cual es bastante inusual para ser un hombre de la zona. En esta ciudad nunca somos especialmente meticulosos en lo que a puntualidad se refiere, veinte minutos aquí o allá no hace ninguna diferencia. De hecho, al concertar una cita, los extranjeros a menudo preguntan, “¿es la hora exacta, o la hora francesa?”

Todos están en posición y toman sus lugares. De pie, al frente, junto al alcalde, está nuestro soldado más antiguo, Didier, que sostiene la bandera. La bandera y el pabellón están hechos con materiales ligeros, por lo que al antiguo soldado se le ha dado el honor de llevarlo, ya que puede hacer la tarea físicamente. Esto no es un problema para Didier, porque aunque tiene noventa y dos años de edad sigue siendo un hombre fuerte y robusto. Desafortunadamente, su mente no es tan fuerte como su cuerpo, y, a veces, se desvía a otro lugar y tiempo.

Después de un par de minutos, la banda empieza a tocar y el desfile comienza con mucho aliento de parte de la multitud. La gente está lanzando confeti y aplaudiendo. Muchos están agitando banderas pequeñas y hay verdadero ambiente de fiesta. Nadie está muy seguro de si este desfile debe ser alegre o triste, pero como tendrá que ver una fiesta en la calle inmediatamente después, todo el mundo está entrando en el espíritu festivo.

Didier está más emocionado cada vez más y más y está empujando la bandera hacia arriba con gran entusiasmo mientras marcha. El alcalde lo ha esquivado por poco y se ve cada vez más nervioso, ya que tiene miedo de ser golpeado por el anciano. De repente, con un gran grito, Didier empuja la bandera hacia arriba y luego la suelta. Al ser un hombre poderoso, ha conseguido lanzarla a una gran altura. Hay un momento de confusión y golpes de instrumentos cuando los miembros de la banda, que están inmediatamente detrás de Didier y el Alcalde, se apresuran para tratar de coger la bandera antes de que el asta que viene descendiendo lastime a alguien. Afortunadamente, dos de los hombres se las arreglan para cogerla con una mano y bajarla con cuidado.

“La tomaré de vuelta", -dice Didier con énfasis e intenta agarrar el asta de la bandera.

“Oh no, no lo harás", -dice el hombre que lo tiene a su alcance.

Se desató una pelea mientras luchan por la bandera, y cuando el alcalde intenta intervenir, Didier le tira un puñetazo. Le cae un golpe en el hombro. Antes de que pueda lanzar un segundo golpe, uno de los jóvenes policías se adelanta y agarra a Didier por el brazo. No sé de dónde viene porque no lo vi en la multitud, pero estoy agradecido de que él esté aquí.

Una anciana da un paso adelante desde el lado de la calle. Ella lleva un traje de color vino, que en algún momento habría sido muy inteligente llevarlo puesto, pero ahora que se ha encogido con la edad, se ve que es demasiado grande para ella. Un sombrero del cloche emparejado y fijado firmemente a su cabello con los alfileres del sombrero. "¿Qué estás haciendo, Didier, viejo tonto?", -ella exclama.

Didier mira a la anciana. "Vete a casa, madre", -él dice. “¿No ves que estoy en el desfile?”

“Soy tu esposa, no tu madre, idiota", -ella responde.

Él la mira fijamente por un momento, como si tratara de reconocerla. "Soy el campeón nacional de boxeo de peso pesado de aficionados", -afirma con orgullo. “¿Por qué me casaría con una anciana? Mi esposa Martha es joven y hermosa y está en la multitud viendo mi desfile de la victoria.”

Habiendo dicho eso comienza a llamar a Martha, y todo el mundo se da cuenta de que su mente se deslizó a través del túnel del tiempo.

Una joven y linda mujer da un paso adelante, explicando que ella trabaja en el asilo local para los ancianos. Ella ofrece amablemente su ayuda.

“Aquí está mi Martha”, -dice Didier sonriendo mientras toma la mano de la joven.

Ella lo lleva con cuidado desde el desfile y con su esposa a cuestas. Ellos se dirigen hacia su casa. Al observarlos, veo que Didier ha puesto su mano sobre el trasero de la joven. Algunos de sus instintos no se han ido con la edad, incluso si su mente sí lo haya hecho.

El desfile se reanuda y completa los últimos cien metros de su recorrido. Luego la banda deja de tocar y se coloca una caja en el suelo para que el alcalde se ponga de pie. Todo el mundo está callado mientras da su discurso. En él, elogia a todos nuestros soldados y mujeres y conmemora a nuestros soldados caídos en la guerra. Él se refiere especialmente a la última guerra mundial.

El padre del alcalde fue un valiente miembro de la Resistencia durante la guerra, pero fue capturado y luego ejecutado por los nazis, y el alcalde no puede perdonar al pueblo alemán por esto. Él ofrece un discurso políticamente incorrecto y advierte a todos de la amenaza nazi, que dice que todavía está con nosotros. Su discurso es recibido por una mezcla de conmoción y horror de parte de los turistas, que no pueden creer lo que están oyendo. Sin embargo, los lugareños han oído todo esto antes. Me siento aliviada cuando él ha terminado, ya que el malestar debido a los motivos de su discurso es vergonzoso.

Finalmente, todas las formalidades han terminado y me dirijo a la pizzería, donde el dueño se ha ofrecido muy amablemente a ofrecerme un almuerzo a mí y a mis jóvenes oficiales. Debemos sentarnos en una mesa al lado del Comité de la Comuna, y se considera un honor estar al lado del respetado grupo de hombres y mujeres que dirigen esta ciudad.


CAPÍTULO 6

Cuando llego con mis compañeros, nos sentamos en la mesa que han colocado para el almuerzo. Veo que los miembros del Comité de la Comuna están todos ya sentados. Estoy decepcionada al darme cuenta que estoy sentada frente a Madame Gambil, ya que es una entrometida así como una amiga cercana de mi madre. Siempre trato de evitarla cada vez que puedo, y hoy apenas tuve tiempo de sentarme antes de que ella comience a hablar.

“Estuve hablando con tu madre en la iglesia, Danielle," -ella comienza. “Dice que no te ve mucho desde que compraste esa casa con tu novia. Ya sabes, no se está volviendo más joven y una hija puede ser un consuelo para su madre.”

En casi diez segundos esta vieja bruja me ha molestado y, aunque no debo morder el anzuelo, considero que no puedo evitarlo. "En primer lugar, señora," –empiezo con la conversación, "Patricia no es mi" novia". Hemos sido las mejores amigas desde la escuela primaria como ustedes bien lo saben, y aunque Patricia es lesbiana y ella no oculta esto, yo no lo soy. En cuanto a mi relación con mi madre, creo que no es asunto suyo.”

“Lamento mucho si te he molestado, Danielle," –ella continúa con un tono dulce en su voz. "A veces me duele escuchar lo que la gente habla sobre ti, especialmente si hay algo de verdad en lo que dicen.”

“Parece, señora, que donde quiera que una persona vaya en esta ciudad, los chismes se las arreglarán para afectarlas. No importa si es verdad o no. Siempre habrá alguien, como usted, que hablarán sobre los asuntos de los demás y mientras los temas sean más personales y perturbadores, estoy seguro que lo disfrutará más y más. ¿Cómo ella se atreve a decirme estas cosas? ¿Cómo se atreve a hablar de mi vida personal, especialmente frente a mis compañeros? Ella frunce los labios y veo que está molesta por haberle respondido, pero decide no seguir con la conversación. En cambio, para mi alivio, ella me ignora y se da vuelta para hablar con su vecina.

La mejor decisión que he tomado es comprar una casa con mi mejor amiga. Es cierto que no he tenido mucho contacto con mi madre recientemente, y desde que me he mudado, nunca visito la casa de mis padres, pero es tanto la decisión de mi madre como la mía. Nunca me he llevado bien con ella, ya que le molesta el hecho de que yo haya sobrevivido, cuando mi hermano murió de meningitis en la infancia. Ella siempre culpa a Dios por habérselo llevado en lugar de mí.

La casa que Patricia y yo hemos comprado se encuentra al final de un pueblo, al otro lado del río desde la ciudad. Está lo suficientemente lejos de los chismes y de las personas entrometidas, pero no tan lejos que podemos caminar al centro de la ciudad para ir a trabajar. En esta ciudad, todo el mundo quiere saber lo qué haces y al igual que Madame Gambil, que hablará sobre ti simplemente por gusto.

La comida llega a la mesa y es uno de mis platos favoritos, un tazón bien caliente de cuscús cubiertos con suculentas piezas de cordero, pollo y salchichas catalanas picantes. Acompañado con el cuscús tenemos una variedad de verduras cocidas servidas en salsa fina. Todo el mundo come con entusiasmo y la conversación fluye tan libremente como el vino.

Todavía estoy molesta por mi altercado con Madame Gambil, así que como en silencio, pero esto no me impide escuchar las conversaciones de los demás. No deja de sorprenderme que la gente hable abiertamente de sus pequeñas infracciones como estacionarse ilegalmente o las infracciones por exceso de velocidad, aunque estoy sentada cerca de ellos. Supongo que es porque muchas de estas personas todavía me ven como la pequeña Danielle, la colegiala, y no como Danielle, la oficial de policía de alto rango. Me esfuerzo para escuchar fragmentos de una conversación entre dos caballeros que están sentados al final de la mesa, ya que estoy segura de que están hablando de encontrarse con Eddy el Rojo en la ciudad. Sin embargo, mis intentos para seguir escuchando más son interrumpidos bruscamente cuando Madame Gambil dirige sus preguntas hacia mí una vez más. Parece que ella no va a rendirse fácilmente.
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